Más Dulce Que La Miel

“¡Cuán dulces son á mi paladar tus palabras! Más que la miel á mi boca” 

(Salmo 119:103).
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Lo Que Dios No Puede Ver En Ti
 “No ha notado iniquidad en Jacob, ni ha visto perversidad en Israel”
 (Números 23:21)
¡La primera vez que leí estas palabras no podía creer lo que leía! Cuándo uno considera que antes que eran recitadas por Balaam a Balac, la vida de los israelitas era una de rebelión continua. Cuando lees la cuenta de Israel que desde el tiempo que Moisés fue enviado por Dios para redimirlos de Egipto, ellos constantemente hacían lo que no era correcto o se corrompían a sí mismos; y ¡Dios vio esto! Todavía, se nos dice que al “escudriñar” Dios la vida de Su pueblo, Él no encontraba nada de injusticia ni la impiedad en ellos; en hecho, ¡puede ser dicho de ellos que eran " santos y sin mancha delante de él" (Efesios 1:4)! ¿Era esto porque ellos ya no pecaban? Claro que no, el pueblo de Dios todavía tiene una naturaleza pecadora y son todavía capaces de pecar, y todavía pecan. "Si dijéremos que no tenemos pecado, nos engañamos á nosotros mismos, y no hay verdad en nosotros"; y "si dijéremos que no hemos pecado, lo hacemos á él mentiroso, y su palabra no está en nosotros" (1 Juan 1:8, 10).
Pero, ¡aleluya! Aquí está la dulzura de la Palabra de Dios; y ¡eso es "más dulce que la miel"! La última razón que todos los escogidos, es decir "el Israel de Dios" (Gálatas 6:16) son "santos y sin mancha delante de él”, y que Él no encontrará ninguna "iniquidad" ni la "perversidad" en ellos es el Señor Jesucristo, " el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, y justificación, y santificación, y redención" (1 Corintios 1:30). Toda la "justificación", y toda la "santificación", que necesitamos, es hallado solo en Él; porque "al que no conoció pecado, hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él" (2 Corintios 5:21). Por la fe sólo en El, Dios considera cada uno de Su pueblo como tan "justo" y tan "santo" como Su Hijo mismo porque Él "nos hizo aceptos en el Amado" (Efesios 1:6); y así que podemos tener "confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo" (1 Juan 4:17).
Así que, la próxima vez que seas condenado de tus propios muchos fracasos y pecados, y el diablo te acusa de la hipocresía y contradicciones en tu vida como un hijo de Dios, sí, puedes confesar que es verdad, pero arrepiéntete de ellos e implora la Sangre y Justicia preciosas de tu Salvador maravilloso. Recuerda, que tu estas delante de Dios, no en tu propia justicia y santidad, sino únicamente en los méritos insuperables de la Vida, la Muerte y la Resurrección de Jesús para que sea también verdad de ti en Jesucristo, Dios “no ha notado la iniquidad, ni ha visto la perversidad en” ti. Amén.
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